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ASOCIACIÓN MERCANTIL ESPAÑOLA, 
O 

esludiüs sobre la cuestión del libre comercio. 

A mi amigo ol señor Don í^icolás Je l*aso y Dclgutlo, 

ARTÍCULO PRIMERO. 

^ í ^ - csr pesar de que estoy ron-
vcílculo de la deliili-
dad <lc mis fuerzas, y 
de la escasez de mis 
conocimientos, empie-

'zo hoy mi tarca lleno 
íde chtiisiasmo porque 
f.me inspira la impor-

^ tancia de la materia 
de que voy á trataírSoy, por otra parte, testi­
go de ciencia propia, de los brillantes resultados 
que en varios paises ha producido la aplicación 
de los buenos principios de Economía política, 
y ante los verdaderos intereses líc la humanidad 
entera ningún obstáculo me arredra, ningún te­
mor puede detenerme. Las doctrinas económi-
óas de que voy á ocuparme no son meras dis­
putas de palabras tan abundantes en sofismas 
deslumbradores como vacias de resultados posi­
tivos; son, si, la gran cuestión de moralidad, 
de justicia y de orden, que hoy empieza á de­
batirse en casi toda la Europa, y ante cuyo in­
terés colosal desaparecen las miserias de otras 
cuestiones secundarias, que acaso importan muy 
poco á la felicidad del mundo entero. 

No pienso dogmatizar: no pretendo estable­
cer una teoría nueva, ni presentar mi opinión 
como un axioma. En una cuestión de tan in­
mensa importancia, en la que por desgracia se 
encuentran divididos los pareceres de hombres 

eminentes y de pueblos poderosos, mi voto tiene 
indudablemente poco valor. 

Huiré lanibien de la polilica; porque ademas 
que me sofocarla esa atmósfera, tan cargada en 
todos los paises de nocivos miasmas, semejante 
materia eslá absolutamente prohibida en csle 
periódico. • 

Mi único fin es esponer sencillamente las ideas 
que en mi imaginación han sugerido las doctri-
nys que conozco sobre este asunto, referir los 
hecliüs que be presenciado, y ofrecer unas y 
oirás ii mis lectores con las reflexiones indis­
pensables para poner en claro esta cuestión, que 
indudabloniente dominará muy pronto á todas 
las de la época. 

Desde mi primera edad he rccidido en Cádiz, 
en esa ciudad hermosa, emporio un dia del co­
mercio y de la riqueza, victima hoy de las tra­
bas é imposiciones que abruman á aquel. He vi­
sitado después poblaciones opulentas y mercan­
tiles, y el examen comparativo que formé de 
unos punios con otros, me dio por resultado una 
convicción profunda, una creencia segura, que 
mas tarde vino á afirmarse con el auxilio que 
la ciencia ofrece siempre al entendimiento hu­
mano. 

Empeñado por mi carrera en el estudio de 
los principios económicos y estimulado por mi 
afición á ellos y por los consejos de mis amigos, 
esnecialmente del digno profesor á quien dedi­
co estos artículos, creció mas aun mi deseo de 
profundizar en la ciencia, que trata de los inte­
reses materiales de la sociedad, sin desatender 
tampoco los morales; antes bien, reuniéndolos 
y hermanándolos. 

I'oco tiempo hace que la juventud granadina 
tenia una escuela pública en la sección de eco­
nomía política de la academia de filosofía de es­
ta universidad. Aun están muy presentes en la 
memoria de los hombres ilustrados los brillan­
tes discursos que en ella ofrecieron á los estu­
diosos alumnos su celoso Presidente el Señw de 
Paso, y los entendidos profesores los Señores 
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Rada y Henares, Montells, Toro y Moya, Rada y 
Delgado y otros no menos apreciables. Los ejer­
cicios que diferentes cursantes tuvieron en actos 
públicos repetidos y solemnes, que llenan las 
mas bellas páginas en la historia de una institu­
ción tan digna de ser perpetuada. Siempre re­
cordaré con emoción que aunque muy escaso 
de conocimientos, esta respetable corporación 
tuvo a bien admitirme en su seno, honrándome 
con el titulo de académico profesor de número, 
á consecuencia de una sesión en la que se dis­
cutió una de las cuestiones que mas puntos de 
contacto tienen con la de que voy á ocuparme 
en estos artículos. Cuando á la conclusión del 
ejercicio se me anunció la gracia que se me con­
cedía, me reconocí mas obligado de lo que ya lo 
estaba por mi vocación á corresponder con mis 
esfuerzos á una distinción tan grata. Faltábame 
solo una ocasión oportuna para manifestar los 
estudios hechos sobre la interesantísima cues­
tión de la libertad níercantil, y la venida á Es-
paíla del distinguido economista Mr. Ricardo 
Cobden me la proporcionó muy en breve. 

No hacia mucho que Mr. Alejandro Dumas 
habia visitado esta hermosa ciudad, cuando el 
noble defensor del libre tráfico se presentó en 
ella á rendir el tributo de su admiración á las 
pardas torres de la Oriental Alhambra, y á con­
templar la belleza de los monumentos árabes que 
en su recinto guarda este risueño y pintoresco 
jardín de la privilegiada Andalucía. Mas de una 
Tez he comparado en mi interior los viajes del 
novelista francés y del economista de la Gran 
Bretafia, fijándome con especialidad en sus re­
sultados: y esta comparación misma me ha mo­
vido á tomar la pluma con el deseo del acierto 
y del buen éxito, pero sin pretensiones de nin -
guna especie. 

Yo desearía en este instante que la mayoría 
de las personas sensatas tuviese una sola voz que 
pudiera contestarme uniformemente; pues en­
tonces la dirigiria esta pregunta. ¿Piensas por 
ventura que son de mejor efecto los dramas y 
novelas del fecundo literato francés, que losc«n-
cienzudos trabajos del ilustre economista de In­
glaterra? ¿Crees acaso que se rozan mas direc­
tamente con el bienestar del pueblo, y tienen 
una influencia mayor en sus verdaderos intere­
ses, las obras del autor de Monte Cristo y Pa­
blo el Marino que los esfuerzos del célebre abo­
gado de la liga mercantil? ¿Esperas en fin, que 
la abundancia y baratura de los productos, la 
justa recompensa del trabajo y el jornal suficien­
te y seguro de los honrados obreros se lograrán 
dentro de poco en nuestro país leyendo en las 
Teladas de invierno las novelas del primero; ó 

estudiando y difundiendo por todas las clases tle 
la sociedad los humanitarios principios del se­
gundo? Y no se crea que al hacer estas pregun­
tas me domina el deseo de presentar compara­
ciones personales, por lo común repugnantes y 
odiosas: no, en manera alguna; pero al escribir 
por el pueblo y para el pueblo, fuerza es llamar 
su atención hacia lo que realmente le interesa. 
El hombre que ama verdaderamente á sus her­
manos, no se limita á entretenerles con ideas 
halagüeñas aunque perjudiciales, ó por lo me­
nos, inútiles, sino que les presenta sus intereses 
y procura dirigir sus miradas hacia ellos, hacien­
do que los reconozcan y que de su examen re­
sulte el deseo de atenderlos. Por otra parte, res­
peto muchoal ilustre Dumas para que pueda dar­
se á estas ideas ima interpretación equivocada: 
admirador constante del genio, le rindo vasalla­
je cualquiera quesea la forma con que se presen­
te á mis ojos. 

Mas ¿qué ha sucedido en Granada con los dos 
célebres viajeros? Para el uno ha habido toda 
clase de agasajos: para el otro, una indiferencia 
casi absoluta. Dumas se ha visto rodeado conti­
nuamente y obsequiado con esmero por perso­
nas distinguidas: su nombre ha corrido de bo­
ca en boca con admiración y elogios; en los es­
pectáculos públicos se le ha esperado con anhe­
lo, y se ha tenido su presentación por un suceso 
notable; en su casa le han felicitado los literatos 
de todas gerarquias: por medio de la prensa se 
le han dedicado poesías hechas en su alabanza: 
los artistas, los escritores, todos daban al genio 
francés las muestras de aprecio que merece por 
su justo renombre y cuya justicia y oportunidad 
somos los primeros en reconocer. ¿Pero ?ha ocu­
rrido lo mismo con Mr, Cobden? No en verdad; 
muy diferente ha sido su acogida. El sabio eco­
nomista apenas ha sido visitado mas que por su 
hermano de estudios el Seflor de Paso, y por al­
guna otra persona que deseaba rendir un tributo 
de admiración al doctrinario de la libertad mer­
cantil, y alhombre de acción de la reforma de 
los aranceles ingleses, y sin embargo ¡cuan dis­
tinta es la misión de esos dos personajes para 
con el mismo pueblo que así los juzga! El imo 
le entretiene, le distrae en ralos de ocio y aburr 
rimiento, como apartando sus miradas de aquel 
punto donde mas fijas deberían estar, y le trata 
como al enfermo, que falto de energía es preci­
so que no pare su vista en la llaga que una vez 
abandonada se estenderá por todo el cuerpo: el 
otro, hábil cirujano, le enseña por el contrario 
el cáncer, le muestra el origen del mal y le ofre­
ce los remedios que á su progreso pueden opo­
nerse. Y no se diga que en esta comparación 
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liay mas de poesía que Je verdad; el novelista 
IVaiK'és, ávido de conocer mieslras costumbres 
populares y de poseer toda la ri(iueza y el en­
canto de nuestro modo de vivir, (pie otras na­
ciones osan ajiellidar salvaje, se ocupa en su via­
je presenciando las danzas y los cánticos de 
nuestros jitanos (que acaso liabria confundido 
con los graciosos bailes y alegres sonatas de 
nuestra bella Andalucía, si oportunamente no se 
le buliiera lieclio notar la diferencia^ ó empren­
diendo una caceria cu las escabrosas cúspides do 
siERitA MOiiENA y eu la fértil campiña de Córdo-
l)a: Cobdeu, llenode una poesía mas interesante 
y con miras mas posilivas, impulsado por sus de­
seos bumanitarios, procura por lodas partes sem-
lirar las doctrinas de cuya realización depende 
el l)icnestar de los liombres: por donde quiera 
que pasa, ve á sus hermanos, siente y liace su­
yos los padecimientos de todos los pueblos que 
visita y procura mover los corazones de cuantos 
le rodean, para que emprendan con el mismo 
entusiasmo que le anima la grande obra que sus 
nobles esfuerzos han empezado á realizar, se­
gún su propia espresion en Inglaterra y otros 
países. 

En prueba de esta verdad no puedo resistir 
al deseo de insertar aquí la carta que al abando­
nar á Granada dirigió ál joven Economista á 
quien ya he hecho referencia y á cUyá amistad 
debo este ('ocumento; 

Señor Don Nicolás de Paso y Delgado. 
Granada 24 de Noviembre de 1846= 
Muy señor mió: úo puedo dejar á Granada 

sin dar á V. laS gracias poi' sus bondades y por 
el ejemplar que me ha presentado de sus (dirás 
sobre la Economía política. Esta ciencia llama 
mucho actualmente la atención pública y tiene 
una inlluencia decisiva éü la siicrtí; 9e los par­
tidos políticos y'̂ (?'e*̂ ffe gobiernos dé las nacio­
nes. En el día, el gabinete británico ?s el discí­
pulo práctico ffé Adíih^ Stjjith y Juan Bautista 
Say. No admite duda qiié la economía interven­
drá cada vez mas en la política de España y de 
los otros estados del coritfn'ente:poí consecuen­
cia es indispensable que la juyentu(J se dedique 
con toda preferencia áí'ést'é'irtil estudií) sin el cual 
sería poco apropósifo pai'á'des^mpéft$r/íos de­
beres del ciudano. Yo scjy de opinión d"̂  que la 
Política económiea están necesaria págalos ha­
bitantes de un pais constituci()nal, epn^o la Ana­
tomía para el (Jírajáno. Espero, jjiuel. que los 
jóvenes que siguen las irispiracidnes'déiV. diri­
girán su atencioáf hacia'éoa ciefíc^ '4Ú'é\ tantas 
ventajas les olreée pafa vivtr en áocíedátl, y tan 
adecuada es para desarrollar sus facultades inte­
lectuales, pUésel qhese penetre bien desús prin­

cipios, encontrará comparativamente inuy poca 
diticultad en adquirir otros conocimientos. 

Deseo áV. el mejor éxito en{sUs útiles y hon­
rosas tareas, y soy su "atento servidor 

Ricardo Cohden. 
Por fortuna las ideas humanitarias de Mr. 

Cobden han encontrado eco en las principales 
poblaciones de España. No podia menbsde su­
ceder así, porque la verdad, por mas que sea 
combatida ó que no quiera escuchársela, siem­
pre hace oir su voz; y mayormente debía suce­
der así en una ocasión cótiio esta en (jué. se tra­
ta de la cuestión, que, no nié cansaré de repe­
tirlo, es la primera, la esencial, la maS intere­
sante de todas para el pueblo. 

De los brillantes resultados prcjdücidos por 
el viaje de Mr. Cobden, de líi futidacibrt en Es­
paña de la sociedad mercantily (lelaá doctrinas 
del digno propagador del libre tráfico, iile ocu­
paré eu los siguientes artículos. 

MIGUEL DE BíiRAS ir boNEÍTEVK. 

Recuerdos húttórieús. (^i) 

Al pié de este bosque humbíoso 
viera a la inmortal Granada, 
cual una reina sentada 
en trono uiájéétuoso: 

Tan beH«r.y.eogal|nail4 < 
como dama en un festin, - • i. 
en delicioso j^cdm,. i . .,; ; 
de laurel su frente ornada. 

Que entusiast^st^íOvadores:'. ' 
por linda la CQî on Î̂ Qi: î *̂ ' 
y en su bnDnf|,tj|-piyaS'Catttai¥>fl > !;> 
sus modestos amadores. 

Vsu g^qrii^á.los.fonfine» 
llegará del ancl̂ Qt.iB«̂ Bdo; 
que paraíso segunda :, q , 
encontrara en sus jardines: 

l lJ.iH i i i i t i - l . l i i j i i n i l i , i' • ! 

(í) Véate el número 12. 
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Y la fama le llamara 
la maga de Andalucia, 
por su encanto y bizarría, 
y sin igual la aclamara. 

Que un monarca de Castilla 
de eterna fama y renombre 
por armas le dio su nombre 
que sobre su escudo brilla. 

Y honrada con tal blasón 
Granada le guarda üel, 
de la primera Isabel 
luce el morado pendón. 

Que fué sabia, ilustre, y rica 
en sus dias de ventura, 
su decadencia futura 
un alfaqui pronostica. 

De las galas del oriente 
otro siglo se vistiera, 
y su amado le cogiera 
perlas que adornen su frente. 

Y con su Genil de plata 
y manso Dauro de oro, 
tejió á su monarca moro 
regio manto de escarlata. 

Y en rica silla elevada 
en su mágico palacio, 
de esmeralda y de topacio 
por sus Reyes coronada. 

Y el Genil los pies le besa 
y el Dauro su seno baña; 
frutos de región estraña 
los dos sirven á su mesa. 

Y la vega deliciosa 
que su Alhambra dominara, 
á los ojos estasiara 
por amena y por hermosa. 

Que cual otro paraíso 
la formó naturaleza, 
de inagotable riqueza 
que Dio& bendecirla quiso. 

Y á una escena tan grandiosa 
yo me incliné prosemada 
y bendecí enqefiada 
esa mano poderosa; 

Esa sabia proTÍd«neia 

que maneja el universo, 
que aunque la niega el pcrveso 
siempre demuestra su ciencia. 

Y aquel cuadro tan vistoso 
tan alegre y variado, 
de mi no sera olvidado 
aunque turbe mi reposo. 

Porque, el que una vez pisara 
tan encantada mansión, 
del mundo la posesión 
por sus delicias trocara. 

Morada de los amores 
de las musas y los genios, 
que sus brillantes ingenios 
crecen á par de sus flores. 

Y ellos la hicieran famosa 
celebrando la fortuna 
de tener tan noble cuna, 
en cantiga melodiosa. 

Que su Alhambra de marfil 
les inspiró creaciones, 
y mágicas ilusiones 
su aromático pensil. 

Y de sus vates las sombras 
á mi lado se sentaron, 
y sus citaras templaron 
sobre orientales alfombras. 

Y cantaron sus batallas 
sus amores y sus glorias 
y las heroicas victorias 
que abatieron sus mopallas. 

Y cuando mas estasiada 
escuchaba su laúd, 
penetró un rayo de luz 
por una pared calada. 

Y la óptica ilusoria 
que ante mis ojos brillara 
el dia la disipara 
dejando débil memoria. 

Y la noche se escondiera 
apareciendo la Aurora, 
que con su faz brilladora 
la8¡soinbra8 desvaneciera. 
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Por el palacio dorado 
silencioso cual la tumba 
solo en mis oidos zamba 
el céfiro perfumado. 

O de la fuente el murmullo 
en gruta ó cuadro florido, 
ó de tórtola el gemido, 
ó de palomo el arrullo. 

O la» Náyades nadando 
8ol>re estanque de cristales 
con sus voces celestiales 
los triunfos de amor cantando. 

O en sombríos hosquecillos 
las ninfas de los verjeles, 
bajo de verdes doseles 
danzar con lospaslorcillos. 

Y en un silencio profundo 
el alcázar recorriera, 
que tristre ejemplo efreciera 
de las grandezas del mundo. 

Y loque la realidad 
y la ficción se volara, 
y lo que admiré olvidara, 
(juees muy clara la verdad. 
• 

Que todo en la vida es suefto 
de nuestra esperanza vana, 
que junto á una flor lozana 
creciera mortal belei'io. 

Y desierto bailé el palacio 
y desierto el o<Jr»W)n, 
que antes Itdfi» de ilusión 
estrecho creyé su espacio. 

Y los Reyes, las sultanas, 
los árabes, los cristianos 
caballeros castellanos 
y moras las mas galanas. 

Y las justas y torneos 
dottde el valor se luciera 
y la belleza vistiera 
de sus lujosos arreos. . » 

ANA MAWA VSNEIIA. 

,: (ISe Continuará.J,, 

I I I » 11 

LOS csLos Ds l u m u 
U' el a m o t ()e HHOL tiiU/>et. 

CAPITULO II. 

De lo mdispensahle qne es decir algunas cosas 
que alañen á la historia. 

Antes de proseguir como creemos que 
nos compete en nuestra misión de novelista 
nos ha porccido muy oportuno, y no sabe­
mos si á nuestros lectores les parecerá tam­
bién, dar algunas ideas de la situación en 
que dejamos á nuestros personajes; mas co­
mo necesitamos para esto, abrir el libro 
de la historia y leer en una de sus páginas, 
vamos ha hacerlo ligera y débilmente, por­
que nuestras fuerzas no pueden estenderse 
en uno de los sucesos que mas atención ha 
merecido de nuestros inteligentes cronistas. 

Empero de esto, partimos á tomar la na­
rración bastante adelantada, para que poda­
mos sondear un poco mas en el corazón de 
nuestros personajes; cada cual dominado 
por sentimientos distintos, y pasiones bor­
rascosas. 

Era el caso, si hemos de dar fe á nues­
tros historiadores y analistas, que D. Alvaro 
de Luna, privado de nuestro señor Rey D. 
Juan el 11, habiendo tomado las riendas del 
poder y elevándose á guisa de gigante sobre 
el trono castellano, vino á dominar con tan 
feliz arte el ánimo del débil monarca, que 
bien pronto se formó en torno suyo, un ejér­
cito de enemigos y malcontentos. 

Era indispensable que así fuese porque el 
Maestre de Santiago, ó bien sea el mencio­
nado D. Alvaro, no dejó piedra del edificio 
del estado que no removiese, no dejó un ci­
miento que tto escavaSe y como quiera que 
no hubo dama que por su gallardía y conti­
nente no suspirara rendida de amor, así fué 
cierto que raros fueron los hombres que lo 
quisiesen bien. 

Todos estos ingredientes unidos simpática­
mente, fueroii preparando el primer com­
bustible que debiá estallar. 

El hermano del rey de Aragón levantó la 
bandera, dondebieñ pronto se unieron todos 
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los disgustados, pero el astuto D. Alvaro 
que lenta unías naíices muy finas para eso 
de olfatear conjuraciones, dio con el escon­
dido hilo de aquella leía y sin andarse con 
escrúpulos de ninguna especie, sepultó en 
una prisión al infante y desterró haerrojó y 
persiguió á cuantos pudo encontrar. 

üesbaratados aquellos tempestuosos nu­
barrones que principiaban á enlutar el hori­
zonte de Castilla, sobrevino de nueo votro 
turbión mas fuerte. 

A instancias del rey de Aragón fué pues­
to en libertal su prisionero hermano y este 
en señal de enmienda, formó segunda vez 
su liga y uniendo á ella no solo lo principal 
die la nobleza, sino á la reina doña María y 
al príncipe de Arturias que después fué lla­
mado D. Enrique el Impotente; principia­
ron los motines, las rebeliones y asonadas. 
Pero como la ambición es un monstruo muy 
sutil que se introduce en casi todos los pe­
chos, desunió la urdiembre; se separó por 
esta causa el joven Ü. Enrique consiguiendo , 
unirse con su padre; y D. Alvaro para acabar 
de una vez, después de un pequeño descala­
bro que sufriera en su privanza, se vio mas 
alto de resultas de la sangrienta batalla de 
Olmedo, donde fueron destrozados los re­
beldes estandartes. 

Este segundo golpe de mano, hizo que 
todos masticasen con humildad la vuelta del 
favorito. La Reina Doña María murió, el 
hermano del rey de Aragón se marchó de­
sengañado y todo pareció que estaba en un 
estado normal. Como estos acontecimientos 
pasaron en poco tiempo; D. Alvaro, que co­
mo el lecfor verá no tenia pelo de tonto, quiso 
para agarrarse mas, echarla de casamente­
ro y como hechura suya nos trajo de Portur 
gal una princesa muy bonita y ladina, la que 
por efectode unas segundasnunciasdel bue­
no de D. Juan el II se llamó la Reina Isa­
bel. 

Mal gesto puso el príncipe de 4^turias y 
peor catadura la nobleza, al ver el uno tan­
ta condescendencia en su padre y la otra tan­
ta debilidad en su rey. Estas nuevas cosas 
atronaron todas las cabezas, despeirtaroa las 
amortecidas pasiones, dieron origen á nue­
vas alarmas y á temores de una guerra civil; 
por lo que el pueblo, los, grande? y aquellas 

falanje de aventureros que invadian á Casti­
lla, prepararon sus armas y esperaron el mo­
mento de la conflagración. 

El desenvuelto D. Enrique estaba ya co­
mo se suele decir vulgarmente, con la san­
gre subida ala cabeza y es seguro que pa­
dre é hijo hubieran venido á los manos, á 
no haber existido buenos obispos y prelados 
que transigieron el negoció, pero este cal­
mante inesperado que parecia cicatrizar ó re­
primir los dolores de aquella Haga, trajo en 
sí una reacción verdaderamente,maravillosa. 
D. Enrique abandonó á los malcontentos, 
obsequioso, obediente y sumiso á la volun­
tad del Rey su padre, se alistó voluntaria­
mente para combatir álosrebeldes; favoreció 
el arresto, la persecución y muerte de los 
nobles que se pudieron halíar desprevenidos 
y haciendo la amistad con su madrastra; to­
do pareció marchar á las mil maravillas. 

Tal era la situación en que se encontraban 
las cosas cuando nosotros referimos los acon­
tecimientos que van á dar lugar á esta no­
vela, por lo que creídos, que 6 pesar de ser 
espasiosa la senda llegaremos á sii fin; espe­
ramos dar cima á esta esplicacion histó­
rica, persuadidos de que en ella se encon­
trará el espíritu que regirá las acciones de 
cada uno de nuestros personajes. 

Por lo demás solo tenemos que decir", que 
el lector habrá comprendido perfecljimente 
que el Principe D. Enrique estaba enamo­
rado de Doña Beatriz; que Doña Beatriz es­
taba enamorada de D. Juan; .que D. Juan 
era uno de los enemigos <1« D. Alvaro de 
Luna; que ü . Alvaro de Luna estaba en el 
mas alto favor del Rey y de la Reina; que la 
Reina estaba enterada de los amores de su 
dama de honor; y últimamente como quiera 
que estuvo escondida presenciando las aven­
turas pasadas, tuvo el capricho, ú otro de­
seo mas poderoso, de hacer un prisionero, 
restándonos tan solo para concluir este ca­
pítulo lo que el lector no puede compren­
der porque no lo sabe. Esto es, <Jue la po­
bre liona Beatriz cayó desmayada al ruido 
del combate; que el conde de Miranda fué 
conducido á un calabozo del palacio, y que 
D. Enrique á otia secreta orden de la Reina 
salió de Madrigal obediente como un corde­
ro, (ijontinuaráj 
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y penetrar no puede 
el insondable arcano 
con que en la nada <ixisto 
de Dios la eternidad. 

CIMODOCEA. 

Tormenta es de la vida 
nuestro delirio vano 
que el pensamiento arrastra 
«on fuerte vendaval; 
y penetrar intenta 
el insondable arcano 
con que en la nada existe 
de Dios la eternidad. 

Y en medio de esa nada 
donde sin luz camina 
nuestra razón imbécil 
de su delirio en pos, 
un mas allá concibe 
que á descubrir no atina, 
y que en su seno oculta 
la majestad de Dios. 

Allí loca se pierde 
la mente fatigada 
por recios torbellinos 
batida sin cesar-, 
y allí se postra el hombre, 
y en medio aquella nada 
ve el ser que sin principio 
creó lá realidad. 

Y nuestra mente osada 
que dirigía su vuelo 
bacía ese inmenso espacio, 
donde nunca alcanzó, 
entro las derisas capas 
del azulado cíelo 
sus sueños delirantes 
desvanecerse vio. • 

Pues nada son del hombre 
los débiles intentos, 
y su cabeza es polvo, 
fantasma su razón: 
en humo se convierten 
sus locos pensamientos, 
y en crueles desengaños 
se trueca su ambición. 

Y es tormenta la vida 
que eu su delirio vano 
el pensamiento arrastra 
con fuerte vendaval. 

WMWBAmtWimTÚS 
sobre las edades del hombre. 

1 hombre, como ser 
inteligente se dife­

rencia de los demás 
1 animales: cual ellos, 
i sufre en la parte fi-
iñca las mismas vici-

^situdes: él nace, goza 
' de la infancia, sien-
= té la juventud, y te­

me la vejez-, pero su infancia, su Juventud 
y su vejez, no son las de los demás seres or­
ganizados que sin fin ni objeto, ni gozan^ ni 
sufren, ni padecen. En aquel, estas tres eda­
des van adornadas con el fuego sublime y di­
vino del talento-, empero no es igual en to­
das. El niño corre y se afana por conseguir 
cosas insignificantes, y después cuando can­
sado reposa y descansa, aunque las posba ya 
no las quiere, las despriícia; y la flor que le 
costó tantos afanes, la mariposa que cuando 
intentaba aprisionarla le parecía mas bonita, 
las hace pedazos y las tira: busca otras me­
jores, las logra, y las desprecia; y después de 
tanto trabajo no le queda idea alguna de lo 
que ha ejecutado : ha seguido un impulso 
desconocido, pero grande, oculto, perp su­
blime: ha seguido el sello que lleva impreso 
el honíibre desde el momento de su creación. 
Aunque niño y sjn poder dar razón alguna 
dé lo que hace, ya ha encontrado ese vacio 
inmenso, insondable, profundo como la eter­
nidad misma: su inteligencia que con nada 
se contenta, que nadasatisfacc, bien en el ce­
rebro del niño sin nombre y sin fin, bien en 
la ardiente cabeza del joven, bien en el seco 
corazón del viejo. Pero el niño ya salió de su 
edad feliz y risueña, de esa edad en que no 
enterado todavía de las maldades del mun­
do no quiere desprenderse del de tos énge* 
les en que se hallara Qolocado, de esa' edad 
en que su corazón está con ellas y sus trému­
los pies apenas tocan la tierra. jUesgraciado! 
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Si te fuera dado no haber nacido, mas feliz 
serias! No te desprendas de ese edén que go­
zas sin conocer sus inefables delicias; pero 
;ay! ninguno puede gozar en esta tierra la 
felicidad. Tus ojos ya van siendo débiles pa­
ra poder resistir aquella luz que rodea el tro­
no del Eterno, tus pies ja no tiemblan, ya 
no necesitan apoyo, tu rostro varia, tus mi­
radas descubren un nuevo fuego y en ellas se 
leen los gérmenes de las pasiones que se agi­
tan en tu pecho queriendo estallar: alzas los 
ojos al cielo, y todo desapareció ante tu vis­
ta; ya caiste de aquella encantada región pa­
ra venir al mundo ó gozar y á sufrir. Des­
piertas cual de un sueño letárgico, levantas 
la mirada y todo cuanto te rodea es nuevo, 
todo ha \ariado, sientes latir con mas fuerza 
tu corazón, y dices admirado «¿soy el mis­
mo?» si, el mismo: si tu cuerpo ha mudado, 
si tu corazón angelical es ya el nido do fe­
cundos gérmenes de odio y de amor, aquel 
insondable ahisrpo aun existe-, no serán sin 
objeto y sin fin tus anhelos, pero no por eso 
dejará de ser tan profundo. Ahora corres tras 
de los placeres y el amor, gozas de ellos y ha­
ces pedazos aquella ilusión que tu imagina­
ción creara: ya se ha desenvuelto uno de los 
gérmenes que encerraiía tu pecho; pero en 
aquel momento el hastio ocupa el lugar del 
amor-, y si apesar de ello crees en la infideli­
dad, los celos te destrozan; mas, no son efec­
to de aquél: no: son efecto del orgullo que 
al mismo tiempo se ha apoderado de tu ce­
rebro. Quieres ser virtuoso, pero en vano: 
la sociedad, ese monstruo maldito con her­
mosa cabeza y flotantes velas que te convida 
con sus seducciones y que te despedaza con 
sus ocultas garras, te escarnece y se mofa de 
tí . Ambicionas glorias, y encuentras desen­
gaños y adulaciones bajas En verdad que 
si este estado durase, mejor seria morir. La 
cabeza se arde al choque repetido de mil y mil 
contrarias y terribles ideas; y los fuertes lati­
dos del corazón parece vana romper los di­
ques estrechos en que está encerrado. 

Pero al lado de tan fieros contrastes, go­
zas dichas sin fin, felicidades sin cuento. Si 
la infidelidad los celos y el orgullo te des-
pedazabap, un amor puro, angelical, eterno 
te colmará de placer. Np maldigas á la so­
ciedad por tus padecimientos: no bendi­
gas ese mundo por Ips placeres que te causa: 
jno: á elloSi.no I09 debes, es á tu corazón: es 

Sue estás en esa edad en que tu cerebro bu,-
e, en quejas i(]ea$ se agolpan sin nú(iaero 

á tu imaginación, en esa edad en fin, en que 
el hombre goza y padece, y en que llena el 
objeto para que fué criado...Y si esa juven­
tud es solo I3 edad de sufrir ¿porque el afán 
de perpetuarla? Pero ahí los dias del hombre 
están con^idos y antes de perecer ha de pa­
sar por las tres edades á cuya ley está sujeto 
Ese fuego de imaginación y de inteligencia 
que nada llena y que siempre avanza en su 
contmuo afán, busca, y buscando encuentra 
un esqueleto descarnado y frió que le tien­
de la mano y que le cambia enteramente. 

Li vejez, si, es preciso decirlo: la vejez es 
la edad mas terrible del hombre: el corazón 
seco de ilusiones, pero lleno de verdades no 
corresponde con las fuerzas físicas del ancia­
no; y entonces cuando parece que nada de­
berla anibicionarse por que la esperiencia lo 
ha hecho sabio, los infortunios sufrido . y 
los años tranquilo, pues ellos estinguierón 
los gérmenes de todas las pasiones, entonces 
ambiciona vivir, entonces que ya puede go­
zar, no con el aturdimiento de la niñez,'no 
con lasilusiones de la juventud, sino'con-
una felicidad dulce y hermosa, parecida en 
algo á la de la virtud, le sorprendo con su 
mano de hierro la destructora de las genera­
ciones. La muerte. Ah! suspende tus golpes, 
deja que goce lo que tanto le costó adqui­
rir. Nada ! vibra su segur, y el niño, cljóven 
y el anciano feliz, caen bajo su pesado brazo. 
Ah! maldito destino de la humanidad; ¿no 
ha de ser nunca feliz el hombre? ¿qué sello 
de reprobación está escrito en su frente? 
Dios poderoso, no habéis creado la felicidad 
para vuestra obra predilecta? Mas qué digo: 
no: no. Mi imaginación se pierde, respete­
mos sus incomprensibles arcanos, v llore­
mos en silencio nuestra pequenez 

Las edades del hombre son un estenso cua­
dro. Vese de un lado un ameno jardín her­
moso y apacible y en él correr un niiio con 
la vista lija en el ciclo. Iras la pintada mari­
posa, tras del cantor gilguero; y que después 
se sienta á descansar para emprender de nue­
vo sus afanes. De otro un templo aéreo, ro­
deado de flores, sostenido por los amores y 
que dentro encierra la hermosura, el orgu­
llo, los celos y todas las demás pasiones; y 
allá en lontananza se descubre el magnifico 
y sólido santuario de la felicidad, y subien­
do á él un anciano encorvado por el peso de 
los años con paso débil y trémulo; pero en 
medio de su camino se abre la tierra á sus 
pies y desaparece...es que ba caido en los 
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brazos de la muerte, y ba ¡do á aumentar el 
número de cadáveres inmenso, que intenta 
llenar el abismo de la eternidad 

JUAN DB BIOS DE LA BADA Y DELGADO, 

•*—'JÜ&'Q^^T^-

WkBWLk, 

LOS AMORES EN VENTA. 
«Quién compra amor ¡amor! 

muchachas, amor vendo! 
á escoger! á escoger! 
que se concluye presto.... 
llevp amor de estudiantes, 
amor de palaciegos, 
también de militares, 
que es un amor muy bueno; 
llevo amor de empleados, 
amor de jornaleros, 
de artistas y poetas, 
de sabios y de necios; 
llevo amor de alguaciles, 
de Escribas fariseos, 
de. íllilies jóvenes 
y de ramplones viejos; 
llevo amor y no poco 
de abogados y médicos; 
(os lo diiré barato) 
en el capacho llevo 
otro amor muy bonito 
de rubios farmacéuticos: 
pero entre todos va 
un amor picaresco 
que en pagándolo bien 
guardarlo no pretendo. 

Vaya!., con fé, muchachas 
que es amor de mineros; 
¡venid, todas, llegad! 
pues se concluye el género • 
y nunca le hallaréis 
tan barato y tan bueno: 
¡venid!.. venid, muchachas 
á aligeradme el peso... 
¡venid! ¡corred! daos prisa 
y 08 chuparéis los dedos.» 

De este modo un buen hombre 
saltando de contento, 
pregonaba en las calles 
lasjplazas y paseos, 
el acopio admirable 
que de amores ha hecho 

con un capacho al hombro 
donde los lleva presos. 

Al lin viose cercado 
de marcliantas sin cuento, 
que al reclamo venian, 
provistas de dinero. 

Quién dudarlo pudiera 
(decia entre sí el abuelo) 
vert;is que buen surtido 
de amores os presento: 
mas ellas impacientes 
de la tardanza, luego 
á gritar comenzaron 
pidiendo amores ciento: 
cual, un amor paquete, 
cual, un gafian grosero, 
un estudiante aquella, 
estotra un farmacéutico. 
—«Déme buen hombre un joven 
de cuerpo sandunguero" 
dice una de ellas; otra, 
viuda sin remedio, 
pide un militarito 
muy compunjido el gesto. 
—¿Lleva usted sacristanes, 
ó sorchantres, abuelo? 
pregunta una mozuela 
de traje lugareño, 
y antes que esta concluya 
dice otra con salero, 
—tendrá osté pa mí....¿estamos?, 
un amor que sea feo 
pero'callao y pruente?... 
—y para inl un Galeno?... 
esclaraa una muchaclia 
de mil meses lo menos. 
—«Yo quiero..,(otra replica 
con cierto aire modesto^ 

un poeta buen mozo... 
que escriba poemas épicos, 
¿le tiene ó no le tiene?... 
y rompiendo el silencio 
responde el negociante... 
—«Sefiora, si le tengo: 
pero, diga usted antes 
qué porción de dinero 
trae para comprarle, 
que hay de distintos precios 
desde dos reales justos 
á dos reales y medio ". 
— dos cuartos traigo solo..... 
—pues bien no leñirémos, 
se lo daré en dos cuartos 
sin que sirva de ejemplo:— 
al colocar entonces 
el capacho en el saelo 
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— ¡ á m í ! ¡á mi!—gritaban 
en coro descompuesto, 
las ávidas marchantas; 
y el vendedor esperto 
contestaba á los gritos 
con tacos y denuestos; 
hasta que declinando 
la cólera, en su centro 
se puso el pobre hombre 
diciendo en éstos términos: 
—Mi gran placer es niñas 
solo acertar el vuestro, 
si á la vez me habláis todas 
no lograré entenderos, 
con que, vamos despacio 
que para todo hay tiempo." 
en efecto prepárase. 
y diciendo y haciendo 
á desaitar comienza 
el capacho con liento: 
todas á ver se agolpan 
los cupidillos bellos 
que, á modo de gallinas 
de andador recobero, 
encierra aquel capacho 
en sus espartos presos: 
¡pero....oh suerte funesta ! 
¡ oh destino tremendo!! 
al destapar la carga 
los amores huyeron 
volando, hasta perderse 
en el espacio inmenso!!! 

Quedaron las muchachas 
como estatuas de hielo 
al ver desvanecerse 
su porvenir risueño: 
y el comerc/an/e honrado, 
iracundo, soberbio, 
dado á Satán furioso, 
de venganza sedi^rjfp. 

YopreguptP¿,y;dequién 
vengarse qu^ria ej, necio ? 
seria acaso de ellas ? , 
acaso, seria de clips,?.... 

Fuérale inútil ípd». . , 
cuanto hiciera al efecto, 
porque aquellas soa inücha» 
y los otroá se fuerpo.;. ;. , 

Esto tiene eiopleaf .^'; " 
en volátiles géijer¡«(8, ; •• > 
cuando útióinenc^piens» 
ge van por dpj yinî Wtti'. ' 

A vosotras, mmtmh»» 
la indiféctiHa Ilê fjw .,: i. i; -i 
amar si ser qj^pwls; ¡;-'"\--

amadas con esceso, 
mas no por interés, 
si, por cordial efecto: 
que vuela amor cual humo 
cuando se compra á precio. 

JOSÉ SALVADOR DE SALVADOR. 

'« '4i.5a23S2>ái.^Sa. 

i) l i i -

Una Cadena comedia de Scribe, sobrado vis­
ta para meternos á juzgarla, ocupa hoy el primer 
lugar en nuesta revista. Su ejecución estuvo 
bien por parle de la Señorita Revilla y los Seño­
res Calvo, Cernadas y Pastrana. La Señora Ro­
ca y el Señor Zumel estuvieron fuera de su cuer­
da. El carácter de la primera es el mejor de la 
comedia y la Señora Roca al desempeñarlo tenia 
que luchar con recuerdos muy arraigados y re­
cientes. 

Una novedad, de esas que verdaderamenlc 
lorman época en el teatro, llama altamente 
nuestra atención No hay tarea niasagradahle.para 
el escritor que ser eco del entusiasmo popular, 
y poder añadir con orgullo una flor mas á la co­
rona de un compatricio. Nosotros cuyos nom­
bres quizá no habrán llegado á los oidos del Se­
ñor Asquerino, no podemos menos de darle el 
mas sincero parabién por una obra tan española 
como la que nos ocupa.. El JUAN DE PADILLA 
tiene todas las cualidades de un buen drama. 
Sus lunares, si alguno tiene pasan desapercibi­
dos para el público, que sigue con ansia el in­
terés creciente de su argumento. El autor ciñén-
dose á la verdad de la historia ha revestido los per­
sonajes con todo el patrio fuego y la poesía que 
siempre rebosan en «us obras. Los caí'actéres 
de Doña Juana y Doña Maria de Pacheco, en el 
drama, simpatizante tal modo con los c$pecta-
dores, que en la noche de su ejecución, vimos 
brotar perlas de los rasgados ojos dé algunas 
hermosas. Todp'es bella y sublimeén estos dos 
tipos de las ricas hembras de Castilla. El autor ha 
puesto en su bpca versos que conniueven y elec­
trizan ¿ los que losqyen. Vamos á citar algunos, 
sintiendo np p«(}er disponer de mas espacio pa­
ra trasladar Íntegros al papel los bellos: concep­
tos esparcidos por ¡todp el drama. 

En la escena Vlll del primer acto entre el 
flamenco Brabacon y dofla María, vemos en bo­
ca de esta, versos¡qj*^ rev^ilaa todO'ol:i»spaño-
lismo del señor Asquerino. 
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Que somos aquí tan grandes, 
que hasta en la misma campaña 
valen las damas de España 
mas que los hombres de Flandes. 

En la escena XIII del mismo acto entre doña 
MarÍ9 y Padilla, cuando á este último se le ha 
intimado ya la orden de partir á la Corte, Ma­
ría le hace ver los peligros á que se espone en­
tregándose á sus enemigos; y hablando de su 
venganza le dice: 

Y alcanzará á tí también; 
mira que te quieren mal, 
porque los pérfidos ven 
que de la patria sosten 
eres español leal. 

JUAN. Y lo seré mientras viva: 
legar pura una memoria, 
á la venidera historia!... 
en esto la gloria estriba 

i. y yo ambiciono esta gloria. 
En el acto segundo, escena II tiene la Reina 

doña Juana un parlamento cuyos versos brotan 
pasión y sentimiento, y pertenecen masa lo poe­
sía lírica que á la dramática. Quisiéramos co­
piarla entera, pero por falla de espacio solo lo 
haremos de una quintilla escogida á la ventura. 
Esto dice, hablando de la memoria de su esposo: 

Y en verdad no me sorprendo 
que loca me estén juzgando 
los que el amor no sintiendo, 
me ven sin cesar llorando, 
por que estoy de amor muriendo. 

En el mismo acto, escena VII hablando Padi­
lla de los derechos del pueblo dice estos valien­
tes versos; 

Castilla los conquistó 
con la sangre que vertió; 
las corles los sancionaron, 
los reyes los respetaron, 
y hoy sé defenderlos yo. 

En la última escena de este acto, el señor As-
queriuo, pone en boca de doña Juana tres ver­
sos muy dignos de notarse: 

No dicen que es de Dios el pueblo imagen? 
á la imagen de Dios, amiga mia, 
yo consentir no puedo que la ullragen. 

El acto tercero como todos los del drarna es­
tá lleno de bellezas y no podemos menos de ci­
tar las dos últimas octavas que dice Padilla des­
pués de ser nombrado general de las tropas. 
JCA."r. - A Dios María que el honor me llama; 

vuelo al combate á defender con brío 
la libertad que el corazón inflama. 
y enciende de entusiasmo el pecho mío 
Quién por ella su sangre no derrama. 

ni la adora con loco desvarío, 
si es el sol que á los pueblos ilumina 
y al puerto de su bien los encamina? 
A Dios ¡'si muero moriré con gloria! 
y al saber desprecié vanos honores 
por conservar sin mancha mi memoria 
y no ser contundido con traidores, 
diráá lo menos la imparcial historia, 
al tributarme acaso sus loores, 
por defender los fueros de castilla 
como libre murió Juan de Padilla. 

En el acto siguiente echando en cara doña 
María á Laso y Girón, la facilidad con que hi­
cieron traición á sus juramentos, les dice estas 
palabras: 

En mucho os eslimareis 
sin duda alguna al tasaros; 
pero poco deben daros 
puesto que tanto os vendéis. 

Poco después llega la noticia de la derrota 
de los comuneros y prisión de Padilla, Bravo y 
Maldonado en la batalla de Villalar, en que los 
imperiales lograron una completa victoria. Con­
denados á muerte los tres valientes jefes, Ma­
ría trata de salvarlos valiéndose de doña Juana. 
La escena en que esto pasa, aunque de distin­
to género, es de las mas lindas del drama. Los 
espectadores se identifican con las dos nobles da­
mas hasta el estremo de sentir con ellas y espe­
rar con alffeia el perdón que la reina ha dé fir­
mar para Padilla y sus compañeros. En el mo­
mento mas critico, Maria para hacerle mas fuer­
za encarece el amor que profesa á su esposo, so­
bresaliendo en su diálogo estos versos, que rea­
sumen todo lo que pudiéramos decir: 

Con delirio nos amamos, 
y tan unidos vivimos, 
que el mismo afecto aspiramos; 
si él goza, los dos gozamos; 
si él sufre, los dos sufrimos. 

La reina con estas palabras trae á la memo­
ria sus desgraciados amores, y trastornándose 
sus ideas frustra las esperanzas de doña Maria 
y de todos los espectadores, que aguardaban el 
perdón del valiente comunero. 

En el último acto del drama ya de un género 
diferente de los anteriores, el espectador pre­
sencia conmovido y con las lágrimas en los ojos, 
el patriotismo del héroe que próximo á morir de­
muestra todo lo noble de su alma diciendo ver­
sos como los que siguen: 
JUAN. Si injustos los hombres son. 

y hoy me condenan crueles, 
futura generación 
colocará en ovación 
sobre mi tumba aurelcs. 
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tso infamarán mi memoria 
seres cual hoy corrompidos; 
juslicia me hará la historia! 
Son fie Dios los escogidos, 
los mártires de la gloria. 

Para concluir solo diremos que el púMico ha 
hecho justicia á el JOAN DE PADILLA y que los mu­
chos aplausos qvie se oyeron fueron el eco ver­
dadero del entusiasmo popular. Nosotros damos 
nuestro parabién, aunque insignificante, al dis-
tiogBÍdo escritor que tantos laureles ha ceñido 
y espera ceñir sobre la escena. 

Yasofp pos falta hablar de la ejecución. La 
benefiCiaiiJâ  señora Uoca, estuvo bien y en algu­
nas escenas" el publicó Te mostró su aprohacion. 
Confesamos p u fraoqup?a que nos engañamos 
esta noche y qÜQ la ,señora Roca iVizo mas de 
lo que esperábamos. La señora Baus muy hien. 
El señor Calv^ .̂/ilesplegó todas sus. facultades, 
desempeñando su papel con la valentía' que re­
quiere, y distingui,énd/)se mas particularmente eq, 
la esccna.final del tei-cer aclo. El señor Paslra-

dislribuirán entre los concurrentes. También se 
tiene dis.puesto echar infuiidad de palomas con 
boletas de dulce y poesías, aumentar la orques­
ta, coros, bailes y fuegos del segundo acto, eje­
cutar la linda pieza también original del señor 
Pina titulada No mas secreto, iluminar el teatro, 
y en una i>alabra presentar la función de una 
manera brillantísifna y nueva. Nada tiene de es-
traño por lo mismo que enterado el público en­
cargue ya con empeño localidades para esta no­
che, como nosotros hemos pn'senciado, y que 
la concurrencia sea escogida y numerosa. 

Y ahora que hablamos del Embajador y he­
chicero, no podemos menos de hacer justicia por 
segunda vez al talento del distinguido profesor 
don Antonio Chaman, autor de todas sus deco­
raciones y demás sauehks* Gon este objeto que­
remos deshacer la equivocación en que lian in­
currido algunos periódipQ^ de la corte, sin duda 
mal informados, «trM»hyendo al pintor de este 
teatro un Ifabajoenqu*^pci ha tomatlo ningiwia 
paita^ilSe^orChamiza:consecuencia de»un 

ha .^izo cuanto pudo en el suyo. Los scfiore» ^rato {)aTlicuÍar,empi;eo4iró pintarla comedia del 
"Cernadas, Delrell y Zumel, representabanlo^,6a|-,>^se(tor Pitta,,'/p c^Ja e}e<íut;iw«;btttvo un triun-j 
racteresmas!odipso8 del draa'ia y por(;onsigufen». fo.lJ'rilj^nte y-jaereado. Sin que por erto p e -
te, no lograron las simpatías (ielpúblico. Acón» ^«njlam^s rcbaJaresk'níHlalafi buenas dolies y 
sejamos'al señor Ẑü mel qu^^ubile l̂ s Ijotas n? ' maestría del.spíioi; lVi^riíÍ5 pi»fs; solo queremos 
gras que usa, j)o'rque'ad£ínas de no se rde la • ^ , á cada urtnloqHeAfSi^tetiflzcá- • ' 
época, son mas propias de lín pqgtillon que de ' El seúor Caly§ 4MfW?.|*B*'*' ^* beneficio el 

" ' ' • ' ' • ' rama nriffinal del c«Ub«« Z«»tilla titulado eí un caballero de la corte de Carlos %% , dramaorvginal 4íBlci«^b||« ZarHUa 
Sabemos que Ja ^npresatletie^fsliinada la ^ey loco, del quq,j|o§,;06UfíiB(Wa(» mas opor^ 

Nosotros'nos' compfá&tei'os' ilij'ésta galantexia que-en el papelque le coi-responde ejebatar lie-
! r« «: i ! . . . • „ • ne el señor Calvo ocasión para demostrar hasta 

donde alcanzan sus facultades dran^licas. 
K. MIÍ.AA'. 

que bastad presepte hó era. cónoe^''^ ^" ^''"' 
nada, y daníos porriuestra parte el ;nas cordial 
parabién á la ehipjeíá que asi comprende sus 
debcfes. Los Rubis, Zorrillas, Asquerinos y 
otros distinguidqs*poetashan recogiclo el mere­
cido fruto de "súa tareas, siempre que alguna-de 
sus producciones lia' tenido un éxito IwUlante, 
porque siemprie «irtlbien las empresas de Madrid 
han sido desprcrididas, JuSlS^ consideramos por. 
lo lahlóTa determinación con respecto á núes-, 
tro ami^6 el5eflprPiiia,.porqúesín dud|,su co­
mediares fa primera qlie escrita en esta ciudad» 
ha tenido tan colosales resultados*. Repetimos 
^ue darnos'^ j^ráfiteln"á la empresa, cuyodes-r 
prfriáítrtTento'rft) tah ¡solo lia sido csponianeo, 
siñl) qu*cbasta há cedido un dia fesüve para lleT, 
vario 5 cabo, . . . . , 

En cuárilé STa función nmlfi seoniite tampo­
co para qué sea coH el lujo qué su objeto mere­
ce. Alefectose haofeáníládo énctfadjérnar ejem­
plares de la comeclia en terciopelo y plata que se 

La cuaresma se acerca y la «mpresa veflidera 
sigue en problema ?nabrá actores sin empres'S, 
ó empresa sin actores.? 

¿Que causa motiva el que las armas de fuego 
que se «San en el teatro siempre den fallo? Qui­
siéramos "sabjer donde se surte de p(Mvora el en­
cargado íle esto serviciq^ porgue los tiros sor­
dos son muy de nuestro gusto, 

„ t" *; • EBBAVAiB. 

Fn et articulo do teatro del número 13. pígin» 120. lineo 11, 
dice; otreraamo» corona; léase: ofreciésemos una corono, t-ii » 
mismií pdgiBi linca 24 dice; humillaron; léase; liumiin.ivnia 
niismapagiíia. columna segunda; linea 35; dice Orden arquitccto-
niío; léase; 4rd«n de arquitectura. P6giua id. columna lU.; Uno» 
57i dice colon léase; color incierto. .,* 

IMPRENTA DE BENAVIDES. 
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